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FEBRERO 
EVANGELIOS DOMINICALES Y CELEBRACIONES DE IGLESIA 

 
 

Familia, vive la Palabra de Dios 
Domingo 06.02.2022 

 
La Palabra (Extracto de Lc 5, 1-11) 
 
Estaba Jesús en cierta 
ocasión a orillas del lago de 
Genesaret y de repente se 
juntó un gentío para 
escuchar la palabra de Dios. 
Vio entonces dos barcas a 
orillas de lago; los 
pescadores habían 
desembarcado y estaban 
lavando las redes. Subió a 
una de las barcas, que era de 
Simón, y le pidió que se 
separara un poco de tierra. Se sentó y enseñaba a la gente desde la barca. 
Cuando terminó de hablar, dijo a Simónȡ Ȱ2ÅÍÁ ÈÁÃÉÁ ÄÅÎÔÒÏ ÄÅÌ ÌÁÇÏ Ù ÅÃÈÁ ÌÁÓ ÒÅÄÅÓ 
para pescar.ȱ 3ÉÍĕÎ ÒÅÓÐÏÎÄÉĕȡ Ȱ-ÁÅÓÔÒÏȟ ÅÓÔÕÖÉÍÏÓ ÔÏÄÁ ÌÁ ÎÏÃÈÅ ÉÎÔÅÎÔÁÎÄÏ ÐÅÓÃÁÒȟ ÓÉÎ 
conseguir nada, pero sólo porque tú lo dicesȟ ÅÃÈÁÒï ÌÁÓ ÒÅÄÅÓȢȱ Lo hicieron y capturaron 
una gran cantidad de peces. Como las redes se rompían, hicieron señas a sus 
compañeros de la otra barca para que vinieran a ayudarlos. Vinieron y llenaron tanto las 
dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se postró a los pies de Jesús 
diciendo: Ȱ!ÐÜÒÔÁÔÅ ÄÅ Íþȟ 3ÅđÏÒȟ ÑÕÅ ÓÏÙ ÕÎ ÐÅÃÁÄÏÒȢȱ 
Pues tanto Pedro como los que estaban con él quedaron asombrados por la cantidad 
de peces que habían pescado; e igualmente Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran compañeros de Simón. Entonces Jesús dijo a Simón: Ȱ.Ï ÔÅÍÁÓȟ ÄÅÓÄÅ ÁÈÏÒÁ ÓÅÒÜÓ 
pescador dÅ ÈÏÍÂÒÅÓȢȱ 
Y después de arrimar las barcas a tierra, dejaron todo y lo siguieron. 
  

5ÎÁ ÒÅǨÅØÉĕÎ ÐÁÒÁ ÌÁ ÖÉÄÁ ÄÅ ÆÁÍÉÌÉÁ 
 
La narración de Lucas nos presenta a Jesús como un gran predicador que utilizaba los 
medios que estaban a su alcance para llevar el mensaje que trasmitía con su palabra. 
Tal era el impacto que su presencia y su palabra producían que grandes multitudes se 
reunían cuando llegaba a algún lugar. 
  



 Centro Misionero - Vicaría para Laicos, Familia y Vida - Arzobispado de Santiago - Febrero 2022 

 

En esta ocasión Jesús se encontraba a la orilla del Lago de Genesaret y seguramente se 
corrió la voz de que se encontraba allí, pues de repente surgió una gran multitud 
ansiosa de escuchar lo que el Maestro podía decir. Pero dada la aglomeración que se 
presentaba, Jesús, subió a una barca de pescadores que era de Pedro y les pidió 
alejarse un poco de la orilla para hablar a la gente. Ellos que habían vuelto de su labor 
nocturna y estaban limpiando las redes, accedieron y se pusieron a disposición de 
Jesús. 
  
Jesús enseñó a la gente como de costumbre y una vez que había concluido, dijo a 
Simón Pedro: Ȱ2ÅÍÁ ÈÁÃÉÁ ÄÅÎÔÒÏ ÄÅÌ ÌÁÇÏ Ù ÅÃÈÁ ÌÁÓ ÒÅÄÅÓ ÐÁÒÁ ÐÅÓÃÁÒȢȱ Como hacía 
poco que habían llegado, Simón le respondió: Ȱ-ÁÅÓÔÒÏȟ ÅÓÔÕÖÉÍÏÓ ÔÏÄÁ ÌÁ ÎÏÃÈÅ 
intentando pescar, sin conseguir nada, pero sólo porque tú lo dices, echaré ÌÁÓ ÒÅÄÅÓȢȱ  
  
Lo que ocurrió a continuación, fue la respuesta de Dios a la confianza que, ese humilde 
pescador, ponía en la palabra de su Hijo amado. El resultado fue un milagro de la 
providencia divina, ya que las redes se llenaron de peces que hacían imposible cargarlos 
en una sola barca y tuvieron que hacer señas a sus compañeros para que vinieran a 
ayudarles.  Ante este prodigio Simón se postró a los pies de Jesús diciendo: Ȱ!ÐÜÒÔÁÔÅ 
de míȟ 3ÅđÏÒȟ ÑÕÅ ÓÏÙ ÕÎ ÐÅÃÁÄÏÒȢȱ Pero Jesús le respondió: Ȱ.Ï ÔÅÍÁÓȟ ÄÅÓÄÅ ÁÈÏÒÁ 
ÓÅÒÜÓ ÐÅÓÃÁÄÏÒ ÄÅ ÈÏÍÂÒÅÓȢȱ 

  
Quizás en el momento no entendió 
Simón el significado que encerraban las 
palabras de Jesús, pero con la 
demostración que habían recibido en la 
pesca milagrosa, no tuvieron reparos 
mayores para seguir a Jesús. 
  
Cuando contemplamos a la distancia 
estos hechos, pensamos que si fuéramos 
protagonistas de algo semejante 

tampoco tendríamos inconvenientes para seguir al Señor, pero olvidamos que antes 
del milagro está la escucha de la Palabra y dejarnos interpelar por ella, para comenzar 
nuestro proceso de conversión, algo que está lejos del común de nuestros días. 
  
Por ello no es sólo aconsejable, sino imprescindible escuchar al Señor que nos habla a 
través de la Escritura, los Sacramentos, los signos de los tiempos y del acontecer de 
nuestra vida diaria. 
  
Tenemos oído para muchas otras cosas como la música, mientras más estridente mejor, 
los comentarios acerca de lo contingente o la vida de las personas, las noticias, sobre 
todo las truculentas, las consignas políticas y los engaños con que pretenden lavarnos 
el cerebro, las propagandas, etc. Pero no prestamos oídos a las insinuaciones del 
Espíritu Santo, porque estamos tan llenos de ruidos que no escuchamos la voz de Dios. 
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Maestro, estuvimos toda la noche intentando pescar, sin conseguir nada, 

pero sólo porque tú lo dices, echaré las redes. 

 
Lucas 5, 5 

 

  
Si no hacemos silencio en nuestra vida 
interior difícilmente podremos escuchar la 
voz de Dios y sin hacerlo estaremos 
elucubrando sobre lo que es más 
importante para nuestra existencia y 
alejaremos la excelente oportunidad que 
se nos presenta para que se opere en 
nosotros el milagro de la conversión. 
Estaremos como Simón Pedro diciéndole 
al Señor que hemos pasado la noche y los 
días divagando cual será nuestro futuro, 
cuando nos bastaría escucharle y poner en 
práctica lo que nos dice para obtener la vida eterna. 
  
Simón Pedro y sus amigos pudieron ser testigos directos de lo que la Palabra de Dios 
puede obrar en el hombre, siempre y cuando confiemos ciegamente en ella, dejando de 
lado nuestra tendencia a sentirnos dueños de la verdad. Es por ello que actuamos 
conforme a nuestros apetitos, despreciando la orientación clara y precisa que en ella se 
encuentra y que el Santo Espíritu con su luz nos permite descubrir. Así podemos ver la 
realidad que en ella está oculta, para todos cuantos sólo ven la letra y no el camino 
hacia la vida que allí está señalado. 
 
Examinemos nuestra vida teniendo presente la Palabra del Señor: 
 
¿Me he preguntado alguna vez qué es lo que el Señor espera de mí? 
¿Me doy el tiempo para escuchar a Dios? ¿Cómo lo hago? 
¿Cómo busco el silencio en medio del ajetreo de mi vida y los ruidos externos? 
¿Estoy dispuesto a ir más adentro buscando el milagro de la conversión? 
    
Y para quien ha leído con atención estas líneas: ¡Que la bendición de Dios que es Padre, 
que es Hijo y que es Espíritu Santo, descienda abundantemente sobre ti y los tuyos y 
les acompañe siempre!            

Diácono Ronal Salvo Olave. 
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Familia, vive la Palabra de Dios 
Domingo 13.02.2022 

 
La Palabra (Extracto de ,Ã Ψȟ ΣΤ-ΣΥȢΣΩȢΤΡ-ΤΨ) 
 
Por aquellos días, Jesús se retiró a la montaña 
para orar y pasó la noche orando a Dios. Al 
hacerse de día, reunió a sus discípulos, eligió 
de entre ellos a doce, a quienes dio el nombre 
ÄÅ ÁÐĕÓÔÏÌÅÓȣ 
Bajando después con ellos, se detuvo en un 
llano donde estaban muchos de sus discípulos 
y un gran gentío, de toda Judea y de Jerusalén, 
Ù ÄÅ ÌÁ ÒÅÇÉĕÎ ÃÏÓÔÅÒÁ ÄÅ 4ÉÒÏ Ù 3ÉÄĕÎȣ 
Entonces Jesús, mirando a sus discípulos, les 
decíaȡ Ȱ$ÉÃÈÏÓÏÓ los pobres, porque de ustedes 
es el reino de Dios. Dichosos los que ahora tiene 
hambre, porque Dios los saciará. Dichosos los 
que ahora lloran, porque reirán. Dichosos serán 
ustedes cuando los hombres los odien, y cuando 
los excluyan, los injurien y maldigan su nombre a 
causa del Hijo del hombre. Alégrense ese día y salten de felicidad, porque su recompensa 
será grande en el cielo. 
En cambio, ¡Ay de ustedes, los ricos, porque ya han recibido su consuelo! ¡Ay de los que 
ahora están satisfechos, porque tendrán hambre! ¡Ay de los que ahora ríen, porque se 
entristecerán y llorarán! ¡Ay, cuando todos los hombres hablen bien de ustedes, pues lo 
mismo hacían sus antepasados con los falsos profetas!ȱ 
  

5ÎÁ ÒÅǨÅØÉĕÎ ÐÁÒÁ ÌÁ ÖÉÄÁ ÄÅ ÆÁÍÉÌÉÁ 
 
Tres aspectos a considerar nos presenta este pasaje del evangelio de S. Lucas para este 
domingo 
  
El primero nos presenta a Jesús que se va a la montaña y pasa la noche allí, en oración. 
Esto puede que nos llame la atención, pues es el Hijo de Dios encarnado, lo que podría 
llevarnos a suponer que no necesitaba de estos momentos, como sí los requerimos 
nosotros, por causa de nuestras debilidades, flaquezas y la tentación de sentirnos 
dueños de las situaciones. 
  
Pero, no debemos olvidar que Jesús es hombre verdadero, por esta razón actúa tal 
como debe hacerlo toda persona frente a la toma de una decisión importante que 
involucre la vida de otros, en este caso sus discípulos. Con ello nos enseña la 
importancia y la necesidad de la oración frente a las determinaciones que hemos de 
tomar. 
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En este caso Jesús había decidido crear, dentro del número de sus discípulos, un grupo 
particular al que llamará Apóstoles, a quienes instruirá para que sean las columnas 
sobre las que se sustentará la Iglesia que luego fundará. Por esta razón pasa la noche 
en oración para que su elección esté acorde con la voluntad de su Padre. 
  
Es así como elige a los Doce que serán sus más cercanos y a quienes dedicará una 
especial atención. Ellos serán los encargados de llevar la buena noticia a todos los 
rincones y enseñar a su vez a quienes crean en su anuncio.  Judas Iscariote es uno de 
los elegidos, lo que demuestra que nada sucede porque si ya que los planes de Dios 
tienen un desarrollo que no podemos prever, por lo que es preciso confiar en su santa 
voluntad, pues escribe derecho aun cuando las líneas estén torcidas. Él saca el bien del 
mal que vemos.  

  
Lo segundo que apreciamos en 
esta lectura, es un complemento 
de la ley de los diez 
mandamientos que Dios había 
dado a su pueblo. 
  
Al ver una gran muchedumbre 
que estaba en el llano, Jesús que 
va con los Doce, procede a 
enseñarles. Llama dichosos o 

bienaventurados a quienes estén disponibles para aceptar a Dios, como es el caso de 
los pobres que al no tener riquezas materiales acogen con alegría la promesa del reino. 
Por ello también a los que tienen hambre de escuchar lo que Dios quiere decirles les 
llama igualmente dichosos. También a los que lloran les llama dichosos porque Dios 
mismo los consolará y su llanto se convertirá en risa. 
 
Luego llama dichosos a los que el mundo rechace, odie, calumnie, injurie y maldiga, 
porque le siguen o se han adherido a Él; les dice que se alegren porque la recompensa 
que les aguarda en el cielo será muy grande. 
  
Lo tercero es como un lamento de Jesús por la actitud de los ricos que tienen su 
corazón adherido a las riquezas, pues se sienten realizados sin darse cuenta que están 
en el resbaladero, cuyo destino es la perdición. También se lamenta por los satisfechos 
por lo que han logrado y se jactan de sus conocimientos, la buena mesa, su status, pues 
sufrirán por aquellas necesidades que producen un vacío en su alma. Su lamento 
también alcanza a los que ríen y gozan el presente sin pensar en el mañana y en el dolor 
de los que les rodean, porque terminarán llorando su desgracia. Por último, su lamento 
es por aquellos que se sienten gratificados por los halagos, lo bien que se habla de ellos 
porque eso es lo que hacían los antepasados con lo falsos profetas. 
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Alégrense ese día y salten de felicidad,  

porque su recompensa será grande en el cielo. 

 
Lucas 6,23 

 

Exponentes de estas actitudes encontramos 
igualmente en el día de hoy, por ello más que una 
condenación es una advertencia acerca de cuál ha de 
ser nuestro comportamiento, pues tenemos la 
oportunidad de corregir nuestros propios errores 
aceptando el llamado a la conversión que Cristo nos 
hace en estos días. 
  
Seguir al Señor no es un camino fácil, más en este 
tiempo en que negando la presencia de Dios, 
seguimos caminos que terminan en el despeñadero; 
azuzados por un marketing implacable, obnubilados 
por las promesas de ideologías ateas, acuciados por 
una cultura de la muerte, propiciada por una sociedad 
permisiva que quiere imponer por la fuerza sus 
propias leyes. 
  
Es hora de escuchar al Señor y poner en práctica sus enseñanzas.  
 
Examinemos nuestra vida teniendo presente la Palabra del Señor: 
 
¿Ponemos ante Dios nuestras determinaciones buscando hacer su voluntad? 
¿Vemos el reino de Dios como una compensación a nuestras dificultades? 
¿Aceptamos la advertencia de Jesús frente a los honores, halagos y riquezas? 
¿Qué debo hacer frente al dolor, la tristeza, el gozo, el triunfo y los aplausos? 
 
Y para quien ha leído con atención estas líneas: ¡Que la bendición de Dios que es Padre, 
que es Hijo y que es Espíritu Santo, descienda abundantemente sobre ti y los tuyos y 
les acompañe siempre!            

Diácono Ronal Salvo Olave. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

James Jacques Tissot (1891) El Sermón de la montaña 
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Familia, vive la Palabra de Dios 
Domingo 20.02.2022 

 
La Palabra (Extracto de ,Ã Ψȟ ΤΩ-ΥΪ) 
 
Jesús, después de haber dicho a sus 
oyentes por qué serían 
bienaventurados y por qué no, 
continuó:  
Ȱ0ÅÒÏ Á ÕÓÔÅÄÅÓ ÑÕÅ ÍÅ ÅÓÔÜÎ 
escuchando les digo: amen a sus 
enemigos, hagan el bien a los que los 
odian, bendigan a los que los 
maldicen, oren por los que los 
calumnian. Al que te hiera en una 
mejilla, ofrécele la otra; y a quien te quite el manto, no le niegues la túnica. Da a quien te 
pida, y a quien te quita lo tuyo no se lo reclames. 
Traten a los demás como quieren que los traten a ustedes. Si aman a quienes los aman, 
¿qué mérito tienen? También los pecadores aman a quienes los aman. Si hacen el bien a 
quienes los tratan bien a ustedes, ¿qué mérito tienen? También los pecadores hacen lo 
mismo. Y si prestan a aquellos de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los 
pecadores se prestan entre ellos para recibir lo correspondiente. Ustedes amen a sus 
enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio; así su recompensa será 
grande, y serán hijos del Altísimo. Porque Él es bueno con ingratos y malos. Sean 
misericordiosos como su Padre es misericordioso. 
No juzguen, y Dios no los juzgará; no condenen, y Dios no los condenará; perdonen y Dios 
los perdonará. Den y Dios les dará. Les darán una buena medida, apretada, repleta, 
ÄÅÓÂÏÒÄÁÎÔÅȠ ÐÏÒÑÕÅ ÃÏÎ ÌÁ ÍÅÄÉÄÁ ÃÏÎ ÑÕÅ ÍÉÄÁÎȟ $ÉÏÓ ÌÏÓ ÍÅÄÉÒÜ Á ÕÓÔÅÄÅÓȢȱ 
  

5ÎÁ ÒÅǨÅØÉĕÎ ÐÁÒÁ ÌÁ ÖÉÄÁ ÄÅ ÆÁÍÉÌÉÁ 
 
Jesús continúa entregando pautas concretas para aquellos que se unan a Él y deseen 
seguirle porque creen que su palabra les muestra el camino para llegar al reino de su 
Padre celestial. Ya les ha dicho que hay dos caminos, el de los que con su actitud están 
en la senda correcta y el de los que con su actitud se ponen voluntariamente en el 
resbaladero, cuyo destino final está lejos del destino que Dios tiene preparado para 
cuantos se mantengan fieles a Él. 
 
Ahora les entrega más detalles de esa actitud que ha de llevarlos a ser considerados 
hijos del Altísimo. Por ello hace hincapié en que sus palabras están dirigidas 
específicamente a quienes le escuchan, lo que es válido para nosotros que hemos 
creído en Él por el testimonio de sus Apóstoles, la Tradición y su Palabra en la Escritura.  
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Nos dice en concreto: Ȱ!ÍÅÎ Á ÓÕÓ ÅÎÅÍÉÇÏÓȟ ÈÁÇÁÎ ÅÌ ÂÉÅÎ Á ÌÏÓ ÑÕÅ ÌÏÓ ÏÄÉÁÎȟ ÂÅÎÄÉÇÁÎ 
a los que los maldicen, oren por los que los calumnian. Al que te hiera en una mejilla, 
ofrécele la otra; y a quien te quite el manto, no le niegues la túnica. Da a quien te pida, y a 
ÑÕÉÅÎ ÔÅ ÑÕÉÔÁ ÌÏ ÔÕÙÏ ÎÏ ÓÅ ÌÏ ÒÅÃÌÁÍÅÓȢȱ  Ciertamente ello es violento para nuestra 
naturaleza, pues nuestro instinto nos induce a defender nuestra integridad, nuestra 
propiedad y cuando damos algo lo consideramos producto de nuestra compasión o 
nuestra magnanimidad, pues nuestra tendencia es al egoísmo. 
 
Nos instruye llamándonos a la reflexión: Ȱ4ÒÁÔÅÎ Á ÌÏÓ ÄÅÍÜÓ ÃÏÍÏ ÑÕÉÅÒÅÎ ÑÕÅ ÌÏÓ 
ÔÒÁÔÅÎ Á ÕÓÔÅÄÅÓȢȱ Sabias palabras, pues ninguno quiere ser maltratado. Por ello nos 
reitera: Ȱ5ÓÔÅÄÅÓ ÁÍÅÎ Á ÓÕs enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio; 

así su recompensa será grande, y serán hijos del 
!ÌÔþÓÉÍÏȢȱ  
  
Con ello el Señor quiere dirigir nuestra atención 
hacia Dios, pues sólo con nuestras fuerzas 
humanas será imposible asumir este camino que 
nos muestra, es necesario contar con el auxilio de 
la gracia que el Padre nos entrega para 
convertirnos y llegar a su reino. Por eso Jesús nos 
insta a mirar a Dios y actuar como Él actúa con los 
hombres: Ȱ0ÏÒÑÕÅ OÌ ÅÓ ÂÕÅÎÏ ÃÏÎ ÉÎÇÒÁÔÏÓ Ù ÍÁÌÏÓȢ 
Sean misericordiosos como su Padre es 
ÍÉÓÅÒÉÃÏÒÄÉÏÓÏȢȱ 
  
Luego nos entrega una máxima que debemos tener 
presente, pues dice razón con nuestro destino 
final: Ȱ.Ï ÊÕÚÇÕÅÎȟ Ù $ÉÏÓ ÎÏ ÌÏÓ ÊÕÚÇÁÒÜȠ ÎÏ 

condenen, y Dios los perdonará. Den y Dios les dará. Les dará una buena medida, apretada, 
ÒÅÐÌÅÔÁȟ ÄÅÓÂÏÒÄÁÎÔÅȠ ÐÏÒÑÕÅ ÃÏÎ ÌÁ ÍÅÄÉÄÁ ÃÏÎ ÑÕÅ ÍÉÄÁÎȟ $ÉÏÓ ÌÏÓ ÍÅÄÉÒÜ Á ÕÓÔÅÄÅÓȢȱ 
  
Esto es algo que debiéramos grabar a fuego en nuestros corazones y nuestro intelecto, 
pues aquí está contenido el juicio al que todos debemos someternos, una vez que 
hayamos dejado este mundo. 
  
Dios es justo y su misericordia es infinita, pero no podemos pasar la vida presente sin 
hacer el más mínimo esfuerzo por actuar conforme a lo que el Hijo de Dios ha venido a 
señalarnos como una pauta segura para acceder al reino que nos anuncia. Él no ha 
venido para condenar al mundo que se ha apartado del plan original de Dios, dándole la 
espalda, sino que su misión es darnos esa oportunidad, que no merecemos, pero que 
Dios en su amor y misericordia, quiere otorgarnos para que volvamos a Él, 
restableciendo la armonía de su creación rota por nuestra soberbia. 
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Sean misericordiosos como su Padre es misericordioso.  

 
Lucas 6, 36 

 

Por eso sus primeras palabras en su 
vida de predicador son un llamado a 
la conversión, para hacernos 
reflexionar acerca de la manera en 
que obramos e interactuamos con 
nuestro prójimo, tanto en el hogar 
como en nuestro trato comunitario 
y la vida social. Luego nos anuncia el 
reino y nos da las pautas necesarias 
para acceder a él. En medio de ello 
nos va mostrando con su propia vida aquello que nos señala en su prédica y nos enseña 
a hacer vida cada una de sus enseñanzas.  
  
No obstante, todo ello pareciera no encontrar acogida en nuestra existencia y así 
seguimos alejados de la fuente de la vida propiciando soluciones para la convivencia sin 
preocuparnos del querer de Dios y al arbitrio de nuestras pasiones y egoísmos. Aún es 
tiempo; ¡escuchemos al Señor y sigámosle!  
 
Examinemos nuestra vida teniendo presente la Palabra del Señor: 
 
¿Qué impresión nos causan las recomendaciones del Señor? 
¿Creemos necesario experimentar la conversión en nuestra vida? 
¿Pensamos en la vida eterna y lo que debemos hacer para alcanzarla? 
¿Qué pienso al saber que seré tratado como lo hice con los demás? 
    
Y para quien ha leído con atención estas líneas: ¡Que la bendición de Dios que es Padre, 
que es Hijo y que es Espíritu Santo, descienda abundantemente sobre ti y los tuyos y 
les acompañe siempre!            

Diácono Ronal Salvo Olave. 
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Familia, vive la Palabra de Dios 
Domingo 27.02.2022 

 
La Palabra (Extracto de ,Ã Ψȟ ΥΫ-ΦΧ) 
 
Jesús, les puso también este ejemplo: 
ȰȪ0ÕÅÄÅ ÕÎ ÃÉÅÇÏ ÇÕÉÁÒ Á ÏÔÒÏ ÃÉÅÇÏȩ Ȫ.Ï 
caerán ambos en el hoyo? El discípulo no 
es más que su maestro, pero el discípulo 
bien formado será como su maestro 
¿Cómo es que ves la basura en el ojo de tu 
hermano y no adviertes la viga que hay en 
el tuyo? ¿Y cómo puedes decir a tu 
hermano: <<Hermano, deja que te saque 
la basura que tienes en el ojo>>, cuando no ves la viga que hay en el tuyo? Hipócrita, saca 
primero la viga de tu ojo, y entonces verás bien para sacar la basura del ojo de tu hermano.  
No hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se 
conoce por sus frutos. Porque de los espinos no se recogen higos, ni de las zarzas se 
cosechan uvas. El hombre bueno saca el bien del buen tesoro de su corazón; y el hombre 
malo, de su mal corazón saca lo malo. Porque de la abundancia del corazón habla su 
ÂÏÃÁȢȱ 
  

5ÎÁ ÒÅǨÅØÉĕÎ ÐÁÒÁ ÌÁ ÖÉÄÁ ÄÅ ÆÁÍÉÌÉÁ 
 
Cuando fuimos bautizados nuestro ser fue conformado a imagen de Jesús que es 
sacerdote, profeta y rey y esto se produjo por la gracia, al ser ungidos con el aceite 
consagrado por medio del Espíritu Santo. 
  
Ahora bien, si el Espíritu Santo derrama sus dones en nosotros, produciendo una 
transformación tan importante, ello no es sólo para hacernos parte de una élite, sino 
para que en la vida actuemos en consecuencia, vale decir, como hijos de Dios por 
adopción. Ello nos hace testigos y testimonios vivos de su amor de Padre que quiere 
estemos con Él, le seamos fieles en esta vida y después de nuestra pascua, gocemos de 
su eternidad. 
  
Ello implica que seamos fieles a su Hijo amado, caminemos su huella y actuemos como 
Él nos pide. Por lo tanto debemos sentirnos parte del mandato que reciben los suyos al 
momento de su ascensión: Ȱ6ÁÙÁÎ Ù ÈÁÇÁÎ ÄÉÓÃþÐÕÌÏÓ Á ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÐÕÅÂÌÏÓ Ù ÂÁÕÔþÃÅÎÌÏÓ 
para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, enseñándoles a poner por obra todo 
lo que les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el final de los 
ÔÉÅÍÐÏȢȱ (Mt 28, 19-20) 
  
Esto nos lleva a pensar cuánta razón tenía Jesús al preguntarnos: ȰȪ0ÕÅÄÅ ÕÎ ciego guiar 
a otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo?ȱ Ciertamente sus palabras encierran una 

Lc 6, 43 
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verdad, lo que nos lleva a cuestionarnos acerca del mandato recibido en nuestro 
ÂÁÕÔÉÓÍÏȡ ȰȪ#ĕÍÏ ÁÎÕÎÃÉÁÒ ÌÁ "ÕÅÎÁ .ÕÅÖÁ ÄÅÌ ÅÖÁÎÇÅÌÉÏȟ ÓÉ ÎÏ ÌÁ ÃÏÎÏÃÅÍÏÓȩ Ȫ#ĕÍÏ 
mostrar a otros el camino si caminamos sin rumbo? Cuanta necesidad tenemos de 
crecer en el conocimiento de la enseñanza que Jesús nos dejó para que pudiésemos 
seguir su huella y caminar con seguridad los senderos hacia la eternidad. 
  
Somos muy propensos a juzgar el camino errado que han elegido otros, pero ¿qué 
hemos hecho para mostrarles el verdadero, la huella de Jesucristo? Ya nos lo recuerda 
el mismo Señor: ¿Cómo es que ves la basura en el ojo de tu hermano y no adviertes la 
viga que hay en el tuyo? Su conclusión es lapidaria: Ȱ(ÉÐĕÃÒÉÔÁȟ ÓÁÃÁ ÐÒÉÍÅÒÏ ÌÁ ÖÉÇÁ ÄÅ ÔÕ 
ojo, y entonces verás bien para sacar la basura del ojo de tu hermano.ȱ 
  
No basta con seguir el camino recto si nada hacemos para mostrar al otro, con ocasión 
y sin ella, la vía adecuada por donde debe andar sus pasos. No olvidemos que si un 
hermano se pierde y nada hemos hecho para impedirlo, pudiéndolo hacer, se nos 
pedirá cuenta de su perdición. 

  
Es cierto que vivir la vida conforme a 
las enseñanzas de Jesús, es dar un 
testimonio veraz de lo que Dios nos 
pide y ello es parte de la educación 
en la fe de aquellos que están bajo 
nuestro cuidado, pero a ello 
debemos agregar el uso de la 
palabra para exhortar, corregir, 
orientar, enseñar, conforme al 
mandato de nuestro Maestro, Dios y 

Señor, que nos mostró en su paso entre nosotros como actuar y nos legó su Palabra 
para alimentar nuestra adhesión a Él y recordarnos permanentemente su enseñanza. 
  
Todo esto ratifica la necesidad, la urgencia que tenemos por adentrarnos en la 
enseñanza de Jesús, para que nuestro testimonio de vida sea parte de la evangelización 
que todo bautizado ha de llevar adelante. 
  
Si así actuamos ocurrirá lo que el Maestro nos asegura con su palabra: Ȱ.Ï ÈÁÙ ÜÒÂÏÌ 
ÂÕÅÎÏ ÑÕÅ Äï ÆÒÕÔÏ ÍÁÌÏȟ ÎÉ ÜÒÂÏÌ ÍÁÌÏ ÑÕÅ Äï ÆÒÕÔÏ ÂÕÅÎÏȢȱ Con ello confirma lo que 
dirá a sus discípulos en su despedida de este mundo, antes de regresar al seno de 
Padre: Ȱ%Ì ÑÕÅ ÐÅÒÍÁÎÅÃÅ ÕÎÉÄÏ Á Íþȟ ÃÏÍÏ ÙÏ ÅÓÔÏÙ ÕÎÉÄÏ Á ïÌȟ ÐÒÏÄÕÃÅ ÍÕÃÈÏ ÆÒÕÔÏȟ 
ÐÏÒÑÕÅ ÓÉÎ Íþ ÎÏ ÐÕÅÄÅÎ ÈÁÃÅÒ ÎÁÄÁȢȱ (Jn 15, 5) Y los frutos que nos promete son, para 
mostrar a otros el camino a la vida eterna que Él nos regala. Pues nos ha dicho en su 
ÅÎÃÕÅÎÔÒÏ ÃÏÎ ÌÁ ÓÁÍÁÒÉÔÁÎÁȡ Ȱ%Ì ÑÕÅ ÂÅÂÁ ÄÅÌ ÁÇÕÁ ÑÕÅ ÙÏ ÑÕÉÅÒÏ ÄÁÒÌÅȟ ÎÕÎÃÁ ÍÜÓ 
volverá a tener sed. Porque el agua que yo quiero darle se convertirá en su interior en 
ÕÎ ÍÁÎÁÎÔÉÁÌ ÑÕÅ ÃÏÎÄÕÃÅ Á ÌÁ ÖÉÄÁ ÅÔÅÒÎÁȢȱ (Jn 4, 14) 
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El hombre bueno saca el bien del buen tesoro de su corazón; 

y el hombre malo, de su mal corazón saca lo malo.  

Porque de la abundancia del corazón habla su boca. 

 
Lucas 6, 45 

 

Entonces está muy claro lo que la Palabra 
que hoy meditamos nos aseguraȡ Ȱ%Ì ÈÏÍÂÒÅ 
bueno saca el bien del buen tesoro de su 
corazón; y el hombre malo, de su mal corazón 
saca lo malo. Porque de la abundancia del 
ÃÏÒÁÚĕÎ ÈÁÂÌÁ ÓÕ ÂÏÃÁȢȱ  
           
He aquí la urgencia que tenemos de beber 
de la fuente de la vida que es la Palabra del 
Señor, su sabiduría, para poder guiar a otros 
mostrándoles todo cuanto Él nos ha legado 
como herencia, Porque es muy cierto que si 
sólo con mi esfuerzo pretendo ayudar, no 
seré más que un ciego guiando a otro ciego. 
 
Examinemos nuestra vida teniendo presente la Palabra del Señor: 
 
¿Soy consciente que en mi Bautismo fui ungido: sacerdote, profeta y rey? 
¿He sido fiel a mi compromiso Bautismal o he ignorado cuál es?  
¿Me he preparado para hablar de Dios a otros o ello no me interesa? 
¿Dónde puedo apreciar los frutos que ha dado mi vida? 
 
Y para quien ha leído con atención estas líneas: ¡Que la bendición de Dios que es Padre, 
que es Hijo y que es Espíritu Santo, descienda abundantemente sobre ti y los tuyos y 
les acompañe siempre!            

Diácono Ronal Salvo Olave. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 


